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ción fio bastaii para tranquilizarle; hay que Ua-
mar también los de la población vecina. 

•Flate, Mànolo, de estos detractores de los mé-
dtcos!... iCorre, corre a la pocilga de los curan­
deros! 

ALGO, ALGO HAY DE ELLO 
—iRediez que callecica esa la de Granollers, 

chiquíol íSi paice nuestra carretera de Peralta 
a<Jirba? 

—Sí, ya lo creo; no mas que aquello està muy 
ümpico y se alienta bien perallí; peraquí, iró-
conejo! habría que llevar uno las narices tapa-
d a s l ..• . ..'^ '• • . 

—Que bien dicea, chiqulo, que bien dices: al-
go, algo hay de ello, porque esos charquicos y 
eBOB callejoncicos... uf! 

EL RELOJ QUE ATRASABA. 
Cierto baturro que iba a la feria de Daroca, 

se paro en una venta por la noche; A la mafiana 
siguiente quería deÉípertarse a las dos para vol-
vef aéimpreiiaèr el Camino. El ventèro le dijo 
qtfé' ya Ió despertaria el canto del gallo. El ba­
turro se despierta y se encuentra con un sol es-̂  

ptóftdido. Enfadàdo, se leVanta, arregla los bu­
rros, retuerce el euello al pobre gallo, se lo lleva 
y marcha 'a la feria. En el camino encuentra a 
otro paisàtto 8uyo que vuelve ya de la feria. Le 
pregunta aquel a este: 

—iDónde vas a dormir esta noche, Andrés? 
?^En la venta. ,jQüierfts algo para el ventero? 
—Si; le dices que me llevo el reloj a compo-

aer porque retrasaba. 
A. E. 

LOS NIN08 
Sus Físas nos seducen. Su mirar nos atrae. Sus 
juegos óoB alegran. Sus voces nos encantan. Su 
caudor nos fascina. Sus caricias nos anonadan. 
Sus dolores nos torturan. 

Dejad que los nifios jueguen. 
Dejad que su frente se bafie en los dorados ra-

yos del Sol y que su corazón se endulce en las 
enae&anzas del catolicismo. 

Mo emponzofiéis Bu alma. 
No malgastéis sus energias. 
Pobres nifios los que son arrebatados de la fa­

mília y arrojados ante un telar o una màqui-

Se les destruye el espíritu de família. Se les 
roban las alegres horas del juego. Se arruina su 
salud y se quebranta su moral y se mata su fé, 
que da vida a sus risas. 

EI trabajo de los niüos es una monstruosa cruel-
dad de nuestra època, crueldad solo permitida 
en ese siglo de las luces, y tolerada por el egois-
mo de los padres. 

Es un asesinato a fuego lento del cuerpo y 
del alma del nifio. 

Gracías a esa muerte lenta y al sacrificio que 
hace el nifio de sus juegos, de sus risas, de su 
salud, de su candor, se aumenta el desmesurado 
beneficio de las empresas y comen pan los pa­
dres envilecidos por el alcohol. 

iPobres nifios! 
«Dejad que los nifios vengan a mi» decia con 

amor Jesús. 
Por eso, la Iglesia, siguiendo las huellas de su 

pastor no puede menos que apoyar, fomentar y 
defender en toda su fuerza la reivindicadófi, 
cada dia màs tendente, a la prohibición del tra­
bajo de los nilòs en las fàbricas y tallares doti-
de se les apaga su dulce sonrisa, pairimonio eX'· 
clusivo'de la nifiez. 

ViNIOIO. 

RARIDA 
* 

El alcohol es nn veneno que debilita al indivi-
dHO y contribuye a la infección y desmejora-
miento de Ifi-razà hïitnana. • > i 

La ciència mèdica así lo afírma en sus dife-
rentes y'concienzudas experiencias. *' 

El uso y abuso del alcohol conduce derecha-
mente al hospital o al asilo prematuramente, sia 
contar con la infínidad de trastornes que ocasió^ 
na tan feò vicio. 

Pruebas hechas en un animal han dado por 
resultado: nacer canes en deplorable estàdo, l i -
siados, raqulticos, deformes; y de una madre eti 
estado alcoholizado, con frecuencia vienen ya 
muertos. 

Parecido cuadro ofrece la descendència de un 
hombre alcoholizado. 

Una eminència mèdica nos dice acerca del 
efecto que preduce el alcohol en los hijos: 

«La madre, al tomar este veneno, lo asimila 
a su sangre, y directamente va a obrar sobre el 
ser que està por nacer. 

Los tristes resultados que produce son idénti-
cos a los de cualquier tósigo: la morfina, el ar-
sènico 0 el plomo; la descendència sufre las 
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